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¿Qué ha aprendido la región con la crisis y qué puede enseñarle al mundo?

La crisis financiera internacional evidenció que prestarle recursos de crédito a sujetos que no tengan suficiente capacidad de pago y unas garantías mínimas puede desembocar en problemas que terminan afectando la estabilidad financiera de un país. Este fue el expediente de las hipotecas subprime. En ese sentido hay que decir que la prudencia y una buena y profesional gestión del riesgo son los mejores aliados para generar crecimiento financiero sólido y minimizando  la volatilidad. Durante años fuimos partícipes de crisis, bien sea por coyunturas internas o por el contagio generado por otros países. Hoy ante la crisis más compleja de los últimos 80 años y una recesión mundial generalizada, la banca latinoamericana pasó la prueba sin mayores consecuencias. 
Al mundo América Latina puede enseñarle  un crecimiento del crédito entre el 2006 y el 2008, que llegó al segmento de consumo y empresarial, cuya desaceleración en el año 2009 no significó ningún problema que comprometiera el sistema. Además, las microfinanzas y su auge han permitido que mayores grupos de la población tengan acceso a servicios financieros, prestados por entidades reguladas, con la supervisión gubernamental. Así las cosas, la banca de la región es un actor protagónico en el mundo microfinanciero con la seguridad que aporta el capital adecuado, el análisis de riesgo y una segmentación de productos a la medida de los usuarios. Adicionalmente, hay que anotar que la banca de la región hoy tiene un expediente de regulación y supervisión muy estricto y adelantada en términos internacionales. Muy seguramente acuerdos como el reciente anuncio de Basilea III serán sorteados por nuestros banqueros sin mayores traumatismos.
El desempeño de la banca en América Latina y su papel en el crecimiento regional.

Los últimos años de la banca en la región pueden considerarse como históricos. En el período 2004-2008 la región experimentó tasas de crecimiento promedio del 4.5% anual. Según analistas y los multilaterales, esto ocurre principalmente por la acción de las fuerzas del mercado que se sustentaban en importante inversión y consumo privados. Para FELABAN no cabe duda que este período de crecimiento económico estuvo acompañado, evaluado técnicamente y financiado en una buena parte por las entidades bancarias. La buena salud del sector bancario es un activo para la fortaleza económica de la región. Es más, la banca ha estado atenta a colaborar activamente con los gobiernos domésticos para ser un instrumento de la reactivación económica del año 2010. No en vano ya son cinco países los  que gozan del grado de inversión.  
En ese sentido hay que decir que el flujo del crédito creció acompasado de un respaldo patrimonial y un análisis crediticio más técnico y riguroso que en el pretérito. La prueba es que ante la desaceleración económica del 2009, las instituciones bancarias estuvieron lejos de presentar pérdidas. Un dato: en Brasil se estima que durante los últimos años se entregaron 20 millones de créditos a sujetos que nunca antes habían recibido financiación formal.  
Las perspectivas para la región

La región durante el año 2011 tiene todo para crecer un par de puntos más que en el año 2010. Es decir, que el crecimiento se ubique en el 6% anual en promedio. Es posible que algunos países se unan al club del grado de inversión lo cual va haciendo la región aún más atractiva para la inversión extranjera. Existen en la agenda algunos proyectos de infraestructura vial, principalmente, que dinamizarán aún más la inversión y la demanda agregada. En el terreno del comercio internacional, todos esperan una recuperación de la economía de Estados Unidos mucho más dinámica, sin embargo, mientras tanto, los lazos comerciales entre Latinoamérica y Asia, en especial, China se incrementan. No podemos olvidar que para países como Chile y Perú, China es el primer comprador de exportaciones, y en los casos de Brasil y Argentina es el segundo. En este contexto todo indica que los precios de los productos básicos se mantendrán altos y la región puede aprovechar esta situación para el beneficio de su balanza de pagos. Otro frente donde por ahora no aparecen preocupaciones es el frente fiscal. El balance de las finanzas luce claro y el acceso a los mercados financieros internacionales no parecería tener ningún inconveniente. 
